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Desde los 1990s con las mujeres de Fujimori
hasta las últimas elecciones peruanas en las que
tuvimos dos candidatas a la presidencia de la re-
pública, la presencia femenina es cada vez más
visible en espacios tradicionalmente masculinos
como es el ámbito político. Pero ¿qué significa
realmente esto? ¿Podemos entender la presen-
cia política de las mujeres como un cambio en la
política y el espacio público? Como señala Pepi
Patrón, «las dificultades de acceso de las muje-
res y de las voces femeninas al sistema público,
entendido en sentido restringido de ámbito de po-
der y toma de decisiones, puedan tal vez com-
prenderse un poco más a partir de la inexistencia
o la precariedad de espacios (realmente) públi-
cos en los que los problemas que normalmente
encaran las mujeres en una sociedad como la
peruana dejen de ser estrictamente femeninos y
se conviertan en asuntos de interés común1.
Se debe dar una combinación entre
una mayor participación numérica
de las mujeres de manera que exista
una real representación de aquellas
que aún no tienen voz en la arena
política, al mismo tiempo que un
cambio en la política que la convierta
en una armonía (y no en una esci-
sión excluyente y jerárquica) entre lo
masculino y lo femenino.
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Al hablar de la necesidad de una participa-
ción política de las mujeres, entonces, cabe pre-
guntarnos de qué estamos hablando: ¿de la ne-
cesidad de una mayor participación numérica-
mente hablando de la mujer, de una discusión
en el espacio público sobre temas de mujeres,
como señala Patrón, o del cambio de la política
de una política masculinizada hacia una política
femenina?
Revisando los números
Cuando hablamos de números estamos ha-
blando de la representación femenina en puestos
políticos o lo que llamamos «la cuota de género».
Esta cuota obliga a que el 30% de las personas
en una lista sean de género femenino. La cuota
se aplica para listas de candidaturas al Congreso,
gobiernos regionales y locales, el Parlamento An-
dino y los cargos directivos de los partidos políti-
cos. ¿Ha logrado la cuota algún cambio numérico
significativo en la participación política de la mu-
jer? Los números, con relación a los cargos más
importantes a nivel regional, no han mejorado sino
que, por el contrario, han disminuido. Así tene-
mos que de tres presidentas regionales en el año
2002, pasamos a tener ninguna presidenta regio-
nal para el año 2006. Podríamos afirmar enton-
ces que la cuota si bien garantiza presencia fe-
menina dentro de las opciones disponibles, no
garantiza su elección.
En lo que se refiere a la participación como
líderes en los partidos políticos, nos encontra-
mos con 23% de mujeres en las direcciones na-
cionales de los partidos políticos inscritos. Vale
decir que no existe un porcentaje igual o supe-
rior a la cuota solicitada dentro de las esferas
directrices. Como hemos visto anteriormente, en
el caso de las presidencias regionales, la cuota
no garantiza necesariamente que un porcentaje
suficiente de mujeres sea elegido para ocupar
cargos directivos.
Otro porcentaje interesante es que el 14% de
los partidos políticos tiene a una mujer como pre-
sidenta o vice presidenta, a la vez que el 14% de
partidos políticos tiene a una mujer como secreta-
ria general o equivalente. Lourdes Flores, Keiko
Fujimori y Susana Villarán son las representantes
más notorias del liderazgo femenino dentro de los
partidos políticos existentes, siendo cada una de
ellas de espectros políticos y de formas de actuar
políticamente completamente diferentes. Podemos
preguntarnos otra vez, ¿el tener a una mujer en el
poder garantiza, necesariamente, un cambio en
la política? Trataremos de hablar de esto más ade-
lante.
Si hablamos ya no de participación en las es-
feras altas políticas si no de discusión de asuntos
de mujeres, tenemos que el 55% de los partidos
políticos cuenta con una comisión de la mujer o
similar. Si bien este porcentaje suena alentador,
habría que ser cautas y analizar qué es lo que se
entiende por asuntos femeninos. Pues puede re-
sultar que estas comisiones en vez de significar
un avance, signifiquen un retroceso en el sentido
de que entrampen a las mujeres en el plano de lo
privado y las mantengan dedicadas exclusivamen-
te a «asuntos femeninos». Como dice Patrón en
la cita inicial, es necesario que los temas femeni-
nos pasen a ser temas de interés público y no
solo un problema de mujeres.
Si podemos pensar que un número mayor de
mujeres no significa necesariamente ni que la po-
lítica cambie hacia una forma de hacer política «fe-
menina» ni que los temas «femeninos» se con-
viertan en temas de interés público; ¿de qué nos
sirve entonces «la cuota»? Creo que un punto im-
portante es el reconocer que un número mayor
de mujeres (así sean mujeres masculinizadas
como el caso de las fujimoristas durante el go-
bierno de Fujimori)2 ha logrado la «visibilización»
de estas en un espacio que tradicionalmente no
era el suyo.
Estemos o no de acuerdo en la forma como
realizan la política, el hecho de tenerlas en el es-
pacio público significa que las niñas que las vean
podrán ver para ellas mismas más alternativas que
los trabajos vistos como tradicionalmente femeni-
nos. Sin embargo, existe un número de mujeres
que no puede acceder al espacio público debido
a que sufren múltiples tipos de discriminación: por
ser mujeres, por ser rurales, por ser pobres y por
no ser «educadas».
Indocumentación y género
Un tema que es crucial al momento de hablar
del acceso a la política es el hecho de que ciertas
mujeres poseen una ciudadanía de segunda cla-
se, vale decir, una ciudadanía que no goza de los
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Los obstáculos para que una mujer pueda
ser documentada están en estrecha rela-
ción con las razones por las cuales es dis-
criminada...
derechos que debería gozar. Uno de los mayores
motivos de esta falta es el hecho de que las muje-
res no poseen documentos de identidad. Una mu-
jer indocumentada es una mujer sin acceso a la
ciudadanía, sin acceso al espacio público, sin de-
rechos políticos ni sociales.
Los obstáculos para que una mujer pueda ser
documentada están en estrecha relación con las
razones por las cuales es discriminada: la falta de
una partida de nacimiento, la necesidad del DNI
del padre y de la madre para inscribir al/la niño/a3
o el costo de la partida. Dentro de esto un cambio
importante es la promulgación de la Ley Nº 28720
que permite la inscripción de hijas/os no recono-
cidas/os por el padre. Sin embargo, la posibilidad
del acceso al DNI es a veces negado a las muje-
res por parte de la familia misma puesto que, en
una cultura machista como la nuestra, se asume
que la mujer no necesita del DNI por no ser ella
cabeza de familia y, por lo tanto, no realiza ningún
trámite que amerite tener el documento. Otros
problemas son el costo del DNI y el acceso por
parte de las mujeres de las zonas más alejadas
del país a alguna oficina del Registro Nacional de
Identificación y Estado Civil-RENIEC4.
Los usos del DNI, los cuales no podrán ser
aprovechados por estas mujeres, son el de poder
votar, hacer juicios, la realización de trámites no-
tariales, poder realizar contratos, ser nombrada
funcionaria pública, obtener un pasaporte o ins-
cribirse en el sistema de seguridad o previsión
social. Lo que implica que las mujeres indocumen-
tadas no pueden tomar ventaja de programas del
Estado como son las reparaciones hacia las vícti-
mas o familiares de víctimas del conflicto armado
interno o programas como Juntos.
Feminizando la política
¿De qué hablamos entonces cuando decimos
que si bien un número de mujeres en la política
significa una visibilización de éstas en el espacio
público, esto no implica necesariamente que la po-
lítica en sí se feminice? Chantal Mouffe nos habla
sobre que las feministas liberales han estado lu-
chando por un espectro amplio de nuevos dere-
chos para las mujeres que las conviertan en ciuda-
danas iguales, pero sin retar los modelos liberales
de ciudadanía y política5.  Vale decir, que la política
«masculina» no es cuestionada. ¿Qué se entiende
por política masculina? Pues una política jerárqui-
ca, racional, que menosprecia al espacio privado y
que tiene como valores importantes la fuerza, la
falta de sentimientos y la individualidad.
Quienes han retado esta visión de la política
son autoras como Sara Ruddick o Jean Bethke
Elshtain. Ruddick es una de las autoras más re-
presentativas del llamado pensamiento maternal6
mientras que Elshtain lo es del llamado feminis-
mo social. Como señala Mouffe, de acuerdo con
las posturas de estas autoras, las feministas de-
ben pelear por un tipo de política que es guiada
por los valores específicos de amor, cuidado, el
reconocimiento de las necesidades y la amistad.
(…) La política feminista (dicen Ruddick y Elshtain)
debe privilegiar la identidad de las ‘mujeres como
madres’ y el espacio privado de la familia.7
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Mary Dietz8, por su lado, critica estas postu-
ras. Dietz dice que las virtudes maternales no pue-
den ser políticas porque están conectadas con y
emergen de una actividad que es especial y úni-
ca. Ellas son la expresión de una relación des-
igual entre la madre y su hijo/a que es una activi-
dad que es a la vez íntima, exclusiva y particular.
La ciudadanía democrática, por el contrario,
debe ser colectiva, inclusiva y generalizada. Ya
que la democracia es una condición por la cual
los individuos buscan ser iguales, la relación
madre-hijo/a no puede proveer un modelo ade-
cuado de ciudadanía9. Una crítica entonces a
estas posturas es justamente el hecho de que
esencializan a la mujer sin lograr un equilibrio en-
tre espacio privado y espacio público.
Una postura más interesante sobre este ba-
lance y sobre lo que podría entenderse como una
propuesta para una política femenina es la de la
politóloga norteamericana Joan Tronto10. Tronto
nos presenta lo que es la ética del cuidado basa-
da en el trabajo de la psicóloga Carol Gilligan11.
Tronto no ve a la política como meramente mas-
culina ni meramente femenina, sino como un ba-
lance entre el cuidado (femenino) y la justicia (mas-
culina), en la que se reformula al sujeto político
entendiendo la importancia de valores antes vis-
tos como negativos (y ligados al espacio privado)
como el de la vulnerabilidad que permiten desa-
rrollar mejor políticas públicas a favor de las/os
más necesitadas/os.
Otra crítica interesante a la fundación del pen-
samiento político occidental es la de Carole Pate-
man12. Pateman cuestiona la fundación de la co-
munidad política, vale decir, el contrato social por
ser un arreglo básicamente masculino que ha de-
jado de lado al espacio privado y que ha asumido
lo que ella llama un contrato sexual tácito que se-
para esferas y relega a la mujer y a lo femenino a
un espacio subordinado.
Mouffe, por su parte, propone que las limita-
ciones de una concepción moderna de la ciuda-
danía deben remediarse, no convirtiendo las dife-
rencias sexuales relevantes políticamente para la
definición de la ciudadanía, sino construyendo un
nuevo concepto de ciudadanía donde las diferen-
cias sexuales sean efectivamente no pertinentes13.
Coincidiendo con la politóloga belga, las diferen-
cias sexuales no deben ser relevantes en la de-
finición de ni en el acceso a la ciudadanía; sin em-
bargo, como hemos visto anteriormente, en el Perú
no es solo la diferencia sexual lo que puede res-
tringir el acceso a la ciudadanía y, por ende, al ejer-
cicio político, sino otros factores como el de la raza,
el lugar de procedencia, la condición social, etc.
Volviendo a las preguntas hechas a lo largo
del presente artículo, creo importante que exista
una combinación de ambas: por un lado, una ma-
yor participación numérica de las mujeres (pues
aún es necesaria la visibilización de ellas en el
espacio público), aunque no solo en tanto muje-
res sino una mayor participación de aquellas ex-
cluidas que signifique una real representación de
las mujeres que aún no tienen voz en la arena
política. Y, por otro lado, un cambio en la política
que la convierta en una armonía (y no en una es-
cisión excluyente y jerárquica) entre lo masculino
y lo femenino (o como dice Tronto, entre la ética
del cuidado y la justicia) que venga no solo desde
las mujeres, sino también por parte de los mis-
mos hombres.
* Docente de la Pontificia Universidad Católica del Perú.
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